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Durante 26 años consecutivos hemos tenido el orgullo de 

presentar el concurso literario "Letras Jóvenes", un espacio de 

participación para chicos que están transitando sus primeros pasos en 

la literatura, y a través de él encuentran la posibilidad que sus obras 

sean publicadas y además obtienen un espacio de participación.  

Poder brindarles a los jóvenes la posibilidad de estimular sus 

habilidades y poder acompañarlos en estos procesos es uno de 

nuestros pilares culturales y de inclusión para los nuevos escritores 

de Godoy Cruz.  

Este concurso literario que ha sido organizado por la 

Biblioteca + Mediateca Pública Municipal Manuel Belgrano desde 

1993, ha dado lugar a grandes antologías y ha visto nacer a quienes 

hoy son destacados escritores. 

De él han surgido numerosas obras en las que confluyen 

historias de jóvenes de entre 10 a 21 años de Godoy Cruz y que 

cursan sus estudios en nuestro departamento. Estas historias 

conforman un mar literario en el que podemos encontrar las 

problemáticas y los desafíos a los que se enfrentan nuestros jóvenes 

algo que nos invita a reflexionar y profundizar en sus experiencias 

además de disfrutar sus títulos.  

Gracias a "Letras Jóvenes" hemos podido generar un 

escenario que sirve de apoyo y crecimiento para nuestros nobeles 

escritores. 

Lic. Tadeo García Zalazar 
                                                                                          Intendente de Godoy Cruz  
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EDICIONES MANUEL BELGRANO 

Las Antologías conformadas por los trabajos premiados en los 

certámenes Letras Jóvenes constituyeron el primer paso para 

inaugurar una línea editorial de la Biblioteca + Mediateca Pública 

Municipal Manuel Belgrano que, con el sello ―Ediciones Manuel 

Belgrano‖, cuenta hoy con variados títulos. 

Publicadas desde el año 1993, evidencian la importancia de este 

espacio cultural de participación, abierto y consolidado por la 

Biblioteca Comunal a lo largo de 26 años, y son: 

LETRAS JÓVENES 1993-1994 

LETRAS JÓVENES 1996 

LETRAS JÓVENES 1998 

LETRAS JÓVENES 2000-2002 

LETRAS JÓVENES 2003 

LETRAS JÓVENES 2004-2005 

LETRAS JÓVENES 2006 -2007 

     LETRAS JÓVENES 2008 

LETRAS JÓVENES 2009-2010 
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LETRAS JÓVENES    2011 

LETRAS JÓVENES    2012-2013 

LETRAS JÓVENES    2014-2015 

LETRAS JÓVENES    2016- Ed. 50 Aniversario de la B+M 

LETRAS JÓVENES    2017 

LETRAS JÓVENES      2018-2019 

  

EL CERTAMEN LETRAS JÓVENES HA SIDO DECLARADO DE 

INTERÉS DEPARTAMENTAL, EDUCATIVO Y CULTURAL. 

(Declaratoria del HCD Nº 015/06) 
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CATEGORÍA A 
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1º PREMIO NARRATIVA 

EL RECOLECTOR DE BASURA 

Catalina Marziali 

—¡RENUNCIO SEÑOR JUEZ!  

—Renuncio al beneficio, a los derechos que no me corresponden, a 

la ganancia extra, ¡AL SALARIO DIRECTAMENTE! 

—Renuncio a mi piel blanca, a mi cuerpo esbelto, a mis ojos 

celestes. 

—¡RENUNCIO AL PRIVILEGIO SEÑOR!  

—Renuncio a la carne, a mis genitales. 

—Renuncio, renuncio porque hoy me miró. 

—Sí señor, él me miró. 

—Me miró desde sus ojos grises, su tez morena y su ropa sucia. 

—NO SEÑOR, ¡NO SOLO ME MIRÓ! 

—Me destruyó. 

—Bajó la cabeza señor, bajó la cabeza, cuando yo lo miré a él. 
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2º PREMIO NARRATIVA 

MENTIRAS PARA NIÑOS 

Julieta Gitto 

Rita era una niña que hablaba mucho, por demás. Su conversación no 

tenía filtro, iba de un tema a otro sin parar, del mal olor de los pies de 

mamá a la comida frita fea de papá, de las páginas de internet que 

escondía Manuel a las historias que le contaba Josefina y ella amaba 

escuchar. 

Pero un día, harta mamá del trabajo, de la rutina, de lavar los platos y 

de la vocecita de Rita, le dijo sin recaudo, con mucha bronca y 

exaltación: - ―No hables tanto, hazlo con cuidado, porque las 

palabras que podemos usar son limitadas y si las seguís usando así, 

ya pronto se te van a acabar‖. 

Rita estuvo 3 días sin hablar; hasta que le preguntó, contando las 

sílabas y con carita de terror, a su señorita del jardín si era verdad lo 

que le había dicho su mamá. Tampoco era un buen día para la 

señorita, así que le dijo que era cierto: - ―Si no cuidas tus palabras 

Rita, se te van a terminar.‖ 
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1º PREMIO POESÍA 

NO VOLVIO 

Catalina Marziali 

Ella se fue 

y dejó su perfume, 

adherido a todo, 

a mí 

Ella se fue 

y dejó sus cigarrillos, 

su recuerdo presente 

de su boca en la mía 

Ella se fue 

y dejo todo desordenado: 

Mi cuarto 

Mi pelo 

Mi corazón  
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2º PREMIO POESÍA 

BARRO 

Catalina Marziali 

Barro. Entre mis dedos, metido en mis uñas.  

Hay barro en la bota; bajo, dentro y fuera de ella. 

Hay barro en mi cara, barro en mis ojos, en mis mejillas. 

Hay barro en la mochila, en la trinchera, en el arma, en mi 

compañero. 

Hay barro. Solo barro. 

Barro en Argentina, en Galtieri 

Barro en Inglaterra, en Thatcher. 

 

El barro se escurre, juega y ensucia.  

El Barro no se come, el barro no calienta. 

El barro se seca, se vuelve a mojar. 

El barro pudre las plantas, me pudre a mí. 

El barro enferma, el barro estorba, el barro llora. 
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Y él no hace nada. Solo está ahí. Estuvo cuando llegue, estuvo 

cuando me fui. 

Y sigue allá, con las suelas marcadas, las fotos viejas y los cascos 

enterrados. 

Y lo sigo viendo acá, en el patio de mi casa, junto a mi vieja, con mi 

esposa y mis hijos. 

 

El barro nunca se va.  

Me persigue.  

Cargo barro en el maletín, en el auto, en las lágrimas, en las pastillas. 

Hay barro en el bar, en el alcohol. 

 Barro en la esquina donde me junto a pelear. 

 

El barro jamás se fue, y no se va a ir.  

El barro se vino conmigo y morirá junto a mí. 
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CATEGORÍA B 
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1º PREMIO POESÍA 

MARCHA DE LOS CENCERROS 

Ismael Páez 

Abran paso a la gran formación. 

Nuestros hombres cabeza de ternero 

responden al intermitente grito, 

autoritarismo sonando en cencerros. 

 

Alimentan sus cuerpos cansados, 

tragan la herrumbre de los pudientes, 

aseguro mis pasos masticando carbón 

marchando entre sonrisas ardientes. 

 

Respondiendo a gritos amorfos, 

escupieron entre dientes sus plegarias. 

Vencen arrancando el brillo de sus ojos, 

anclando sueños a sus lanzas. 
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Sol milenario, al concretar las horas, 

piedras manchadas de rojo sufriente. 

Poder verdugo de manos ejecutoras, 

huellas sangrantes del eterno presente. 
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1º PREMIO NARRATIVA 

DESPERTAR 

Joaquina Mariana Avendaño Ferreyra 

Ese día me desperté a la hora de siempre, pero lo hice solo, no me 

despertó él, era raro. 

Me levanté, tenía hambre. Fui a la sala donde comíamos, él siembre 

comía junto a mí, aunque solo lo vi comer un par de veces, cuando 

me dejaba subir a una silla. Pero esta vez él no estaba, ni había 

comida. Me senté cerca de dónde él comía, esperándolo. Quizás aún 

no había despertado.  

Ayer lo vi llegar, estaba cansado. Yo fui con él para jugar, eso le 

levantaba el ánimo normalmente pero no quiso hacerlo. Sin embargo, 

yo estaba feliz de verlo, fui con él por la comida, él dejó en mi plato 

un poco de arroz frío, yo me lo comí, no era una comida que me 

desagradara, pero tampoco me encantaba. Pensé que no había 

conseguido comida ese día, varias llegaban sin poder comprar 

comida caliente. 

Me recosté en el suelo, aún no bajaba. Yo tenía hambre, necesitaba 

salir, como todos los días. Normalmente salíamos al parque a jugar, 

si hacía frío me abrigaba un poco, pero íbamos todos los días. Luego 

volvíamos a casa, él trabajaba con unos papeles, recuerdo que una 
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vez me castigó por morder un par de ellos. Después de eso me 

encerraba en un cuarto, cuando yo salía todo estaba limpio. Corría 

hacia él y me rascaba detrás de las orejas, estaba feliz cuando lo 

hacía. 

Entonces volvía a servir comida y cuando terminaba de comer me 

acariciaba la cabeza y me sonreía. Se cambiaba la ropa a una más 

rara, no me dejaba abrazarlo con esa ropa pero aun así me decía 

―adiós‖. No estaba seguro de lo que significaba pero no me gustaba 

mucho. Aunque él me lo decía con una sonrisa. Tomaba una especie 

de bolso y salía de casa.  

Yo volvía donde dormía y me recostaba, a veces dormía un poco, 

pero siempre que él llegaba sentía la puerta. Nunca supe bien a donde 

iba, pero yo lo saludaba y él me hacía cariño y yo estaba feliz. 

Sin embargo, últimamente llegaba más cansado y desanimado de lo 

normal, no me sonreía como antes, no jugaba conmigo, cuando 

salíamos no estábamos tanto tiempo afuera ni tenía ganas de jugar. 

Cuando me dejaba salir, luego de encerrarme, no se veía tan limpio 

como antes. Luego de comer ya no eran usuales sus cariños. Antes de 

cruzar la puerta no me decía ―adiós‖. 

Ayer llegó con una cajita rara en la mano, comí el arroz a mi lado sin 

haberse cambiado la ropa de aspecto raro. Cuando terminé salté 

encima de él, no me quitó, no le importó la ropa. Sentí el olor que 
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tenía la cajita, era extraño. Me sacó de su falda, me mandó a dormir, 

tomó la cajita y subió a su cuarto. 

¡Qué despertar extraño el de esta mañana! Ya me estaba cansando de 

esperar y subí a buscarlo, me detuve frente a la puerta y lo llamé 

varias veces. Esperé unos minutos sentado frente a la puerta, me 

percaté de que no la había cerrado bien, la empujé e ingresé al cuarto. 

Lo vi tirado sobre la cama, no estaba ordenada como otras veces, de 

vez en cuando me dejaba subir y dormir junto a él.  

Él no se había cambiado la ropa, parecía dormido, lo llamé un par de 

veces, no reaccionaba. Subí a la cama, besé su rostro, él decía que no 

le gustaba, pero siempre despertaba con eso. Seguía sin reaccionar, 

toqué su cara, vi que su mano estaba casi cerrada, la abrí un poco. 

Tenía un par de bolitas medio alargadas en ella y la cajita rara 

también tenía algunas. Volví a llamarlo, volví a besarle el rostro, 

volví a intentar que reaccionara. Nada. Me recosté en su pecho, mis 

orejas estaban caídas y sentía húmedo el pelaje alrededor de mis 

ojos. Estaba llorando sobre él, me sentía triste, sentía que no 

despertaría.  
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2º PREMIO POESÍA 

UNA REALIDAD EN VERSOS 

Candela Escudero Tomba 

Las desoladas calles de pobres y hambrientos 

se ahogan en un océano de tragedia y desgracias. 

Crearon sus propias leyes, 

respetadas y temidas, 

que surgieron como un modo de vida.  

 

La gente mira al desaliñado  

pero acepta con una sonrisa al bien pintado 

con cuernos que nadie parece notar. 

 

El miedo empobrece a la sociedad 

que, vacía, se dirige a un acantilado 

sin fondo. 

Una cruz gobierna medio mundo 
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y crea en su mente aquella realidad de oro. 

Los varios en dirección a un mal camino 

confían ciegamente en su gris pureza  

a pesar de que permanezcan en una habitación de culpa 

rodeada por espinas. 

 

Una enredadera de conflictos  

que se ahoga en la pena de los caídos 

desaparece en un mar profundo y se hunden  

en la máscara de justicia 

que proclama el deshonrado esbozando una sonrisa 

de dientes rotos y amarillos. 

La fuerza del soberano 

arrebata y encadena las palabras del revolucionario. 

Porque aquella obra de arte la llamarán pecado 

Y la tinta comenzó a infringir el miedo 

al comprender que era una amenaza. 
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1º PREMIO POESÍA 

ACEPTACIÓN DE CICATRICES 

Julieta Gitto 

Los días me han escrito 

Mi boca quedó circunscripta 

A hablar con esas palabras 

 

Oscuros manchones de tinta  

Expresan los miedos 

Que en su negro abismo 

Sumergen toda expresión 

 

Las verdades inaceptables 

Trazadas con plumas de fuego 

No se ocultan detrás 

De los falsos cuentos  
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Que vos mismo te narras 

Están latentes, gritan 

No callan 

Porque somos nosotros mismos 

Los que no dejamos de condenarlas. 
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2º PREMIO POESÍA 

AUNQUE INCONCLUSA 

Julieta Gitto 

Creo que podría ahora, 

aunque inconclusa 

Pero mis ojos ya  

Saborearon palabras de poeta 

Y mi sueño 

Se ha cansado de despertar 

Mi hambre se quiere saciar 

Sin depender más 

De la mente racional 

Y como no lo logra, 

Pierdo una vez más. 

El tiempo homogéneo 

O se patea a destrozar 

O se elige abdicar 

Y sí,  

Si renuncio ahora, 

Hay historias que no podré escribir jamás 

(Me niego aún a habitar esos recuerdos) 

Por ello, 
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Insisto  

O cambio de tiempo 

O me despido ahora, 

Aunque inconclusa 
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1º PREMIO HISTORIETA 

LATIDOS DE UN ESPIRITUD GUERRERO 

Cristian Maldonado 
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1º PREMIO NARRATIVA 

CARONTE MAMÁ 

Candela Escudero Tomba 

Lo vi de pie en el umbral de la puerta y mi cuerpo se congeló al 

instante. Un niño castaño, de ojos color cielo y que parecía 

ciertamente perdido analizaba con detenimiento el suelo de la entrada 

de mi hogar. 

 

-Estaba al lado de la carretera, solo. Tiene suerte de que lo hallara. -

dijo el policía. 

Un forzoso agradecimiento no pareció bastarle al oficial que se 

encontraba al lado del pequeño, así que sonreí de la manera más 

creíble posible. Mi pintalabios rojo y los dos hoyuelos alrededor de 

mis mejillas parecieron resultar, ya que se retiró sin hacer ninguna 

pregunta.  

-Hasta luego, que tenga una linda tarde. -saludó con la mano 

mientras se alejaba.  Sus palabras erizaron mi piel.  
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No comprendía cómo podía ser posible, ninguna respuesta lógica 

aparecía en mi mente, sin embargo, lo invité a entrar. Se encerró en 

su habitación toda la tarde, y escuché cómo reía mientras jugaba 

hasta que se hicieron las diez de la noche. En ese momento, lo llamé 

para la cena. Mis manos tiritaron al entregarle el plato, y mi mirada 

me traicionó al clavarse sobre la suya. Sus ojos...transmitieron tanto 

con tan poco. Negros, oscuros, vacíos y sin alma. Era tan misteriosa 

y lúgubre su aura que aparté la vista, no podía permanecer cerca suyo 

por un segundo más.  

-Espérame, cariño, mamá debe ir al baño. -hablé, y me di cuenta de 

que mis labios temblaban ligeramente. Sin esperar respuesta, hui de 

la habitación. Subí las escaleras de dos en dos y entré en mi 

dormitorio.  

Miré el armario fijamente.  

-A la cuenta de tres. -me dije para mí misma, como si un simple 

conteo me facilitaría la situación. 

Pasaron diez segundos, estaba completamente paralizada.  

-Uno, dos, tres. -Conté, ahora sosteniendo las manijas. Bastaba con 

deslizarlas hacia mí, pero no era lo suficientemente valiente para 

hacerlo.  

-Uno, dos, tres. -Otra vez. No, no, no.  
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No podía.  

-¡Uno, dos, tres! -grité. Mis brazos se dirigieron violentamente en 

dirección al suelo y las puertas del armario se abrieron de par en par. 

Ahí estaba; solo, abandonado, inerte, pálido como la nieve. Su pelo 

castaño estaba sucio, manchado de sangre, y sus ojos celestes habían 

perdido brillo. Ahí estaba; mi hijo. Muerto. Igual como hacía 10 

horas, únicamente en un estado terriblemente moribundo. El metal 

había hecho un agujero que consiguió traspasar la tela y se distinguía 

claramente, pero el cuchillo ya no estaba ahí. 

Escuché por detrás el quejido de la puerta al abrirse, pero no 

reaccioné al instante. Pasados varios segundos, mi cuello por fin se 

giró intentando descubrir quién se había convertido en mi nueva 

compañía. 

Mi cuerpo no cedió sin antes mirar el arma que portaba en sus 

diminutas manos, justo directo hacia mí. La voz surgió de su boca 

como una amenaza, similar a una pronunciación final, semejante al 

más ruin y terrorífico sonido de este mundo. 

-Mamá. -y me sonrió. 
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1º PREMIO POESÍA 

ANTAGONISMO ESTACIONAL 

Victoria Rosen 

―Antagonismo estacional‖ 

 

Diciembre tan cálido 

Y tú tan fría 

 

Diciembre tan atento 

y tú tan despistada 

 

Diciembre tan amoroso 

y tú tan distante 

 

Diciembre, tiempo de compartir 

y tú tan aislada 

 

Diciembre sonríe 

y tú te escondes 
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Diciembre tan variado 

y tú tan monótona 

 

Es curioso que tu año esté lleno de diciembre 

y el mío de helados julios. 
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1º PREMIO COMPARTIDO NARRATIVA 

SIMON SAYS 

Joaquina Mariana Avendaño Ferreyra 

-―Simon Says‖ que el juego comienza ahora – decreta el rubio 

dándole una última calada al cigarro, así dándole permiso a sus 

―jugadores‖ a comenzar. 

El juego era simple, corres toda la noche por la ciudad desierta, y si 

te atrapan, pierdes. Si pierdes, mueres. 

Todos los ―jugadores‖ tenían puestos un audífono, desde donde se le 

comunicaban las órdenes de ―Simon‖, las cuales, les habían 

informado, era mejor no romper. 

-―Simon Says‖, que corran sin detenerse- primera orden liberada. Los 

jugadores cumplieron sin ningún pensamiento en contra, con las 

emociones solo temiendo por su vida y sus sensaciones a flor de piel; 

debían estar atentos a cualquier cosa. 

-―Simon Says‖, que no se den vuelta- apenas luego de esas palabras, 

se escuchó un golpe seco en el punto de salida. Todos tenían 

curiosidad y cierto presentimiento a la vez. Ninguno podía 

desobedecer, a pesar de saber que su destino sería el mismo de todas 

formas, querían vivir lo más posible. 
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-―Simon‖ va por ustedes- fue entonces, que luego de dar el último 

aviso, Christopher salió por sus jugadores. Pensaba atraparlos uno a 

uno, solo debía esperar a que uno desobedeciera, y podría acabar con 

las partidas de cada uno. 

-―Simon Says‖; que se extiendan por las calles- decretó. Todos los 

jugadores cumplieron, en ese momento, la adrenalina era más que 

ellos, por más que sabían que no llegarían muy lejos.  

Christopher comenzó a moverse, siguiendo el camino general que 

tomaron todos. Tenía lo necesario, un arma de fuego lo 

suficientemente grande para ser visible, una pequeña arma blanca y 

los controles de todo. 

-―Simon Says‖; que pueden descansar un momento- por más que 

sonara como una propuesta, definitivamente no lo era. Era una orden 

para que ―Simon‖ pudiera acercarse más a ellos. 

-―Simon Says‖; que sigan corriendo- era cuestión de tiempo a que 

alguien desobedeciera, todos lo sabían, pero el ―tomarse un 

descanso‖ pudo con algunos. Solo uno recibió una bala por la 

espalda, señal suficiente para que todos aceleraran. A pesar de ya 

haberse rendido hace mucho, a pesar de que sus cuerpos pedían 

urgentemente un descanso, a pesar de sus respiraciones pesadas, ellos 

seguían corriendo. 
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Christopher sabía que tenía el poder sobre sus jugadores, sabía que le 

temían. Volvió a colocar el seguro al arma y se acercó al cuerpo. La 

sangre brotaba por la herida, manchando la ropa blanca y la piel que 

había sido atravesada. Christopher disfrutaba lo que veía, ni él 

lograba descifrar por qué, pero tampoco le importaba. Solo sabía que 

el placer  que obtenía al maltratar cuerpos humanos no se 

igualaba a nada. Ese era el único fin de esos juegos en las zonas 

vacías de la ciudad, su placer, el placer que le daba ver sangre correr, 

el placer que le daba ver la mirada con miedo de sus jugadores, el 

placer de sus jugadores. 

-―Simon Says‖; que va por ustedes- escucharon los jugadores, 

estaban escondidos, sí, cumplían las órdenes, sí. Debían asegurarse 

de esconderse bien sobrevivir esa noche, a pesar de ya haber asumido 

su final, a pesar de ellos haber aceptado jugar, querían esconderse.  

Christopher sabía donde estaban, él los controlaba, él los dejaba 

ganar. Con una mano cubierta de carmesí, y la daga en la otra seguía 

caminando en busca del próximo ―game over‖. 

-―Simon Says‖; que presten atención- los jugadores sintieron el alma 

salir de su cuerpo luego de esa orden. Estaba cerca, lo sabían, estaba 

yendo por el siguiente, lo sabían, quizá sería su ―game over‖, lo 

sabían. 
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Cada uno hizo lo mejor para esconderse, aun sudando frío, aun con 

un mínimo de esperanza, se escondieron. 

Christopher sabía que uno estaba ahí, no le importaba quién, solo 

entró. No le costó mucho ubicarlo en la oscuridad, estaba llorando, le 

fascinó la expresión que vio, terror y pánico estaban reflejados en él. 

No le costaría nada jugar con él un rato, o simplemente lo haría por 

placer. ―Simon Says que te acerques‖ dijo para que solo una persona 

oyera, solo una persona acató esa orden, solo una persona desearía no 

haber entrado nunca a esa habitación. Christopher adoraba la 

sensación de tener a alguien bajo su poder, adoraba el poder hacer lo 

que quisiera con los demás. El rubio apoyó la daga sobre el cuello de 

su jugador, impulsando más lágrimas a salir. ―Simon Says que 

grites‖ ordenó, automáticamente, un grito desgarrador se hizo lugar, 

que seguramente alarmaría a los demás. Christopher hizo presión 

sobre el cuello contrario, amando la sensación de la piel contraria 

desgarrándose bajo su poder, la idea de las cuerdas vocales 

destrozadas callando los gritos y los ruegos de piedad, de la 

respiración impropia cortándose, de matar crudamente un cuerpo y 

saber que tuvo el control hasta el final, hasta el final de otra vida. 

-―Simon Says‖; que vuelvan a correr- todos comenzaron a moverse, 

ninguno se fijó en los demás, solo querían pasar la partida. Todos sus 

cuerpos pedían descansar, querían terminar esto y dormir. Hace días 
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que ninguno comía, estaban cansados, pero no podían detenerse, 

todos sabían que el próximo en caer sería muerto. 

-―Simon Says‖; que aceleres el paso- escuchaste la siguiente orden y 

comenzaste a correr acelerando cuanto  tus piernas lo permitieran, 

con el sudor bajando por tu espalda, tanto como por el pánico como 

por el cansancio. Sentías el aire frío de la noche golpear tus 

músculos. Tienen el cuerpo y tu cabeza pidiendo un descanso, pero 

tú sigues queriendo sobrevivir. 

Sientes pasos detrás de ti, no sabes si son de tus compañeros o 

―Simon‖, pero no te atreves a confirmarlo. Se están acercando, tú 

intentas aumentar la velocidad, pero tus piernas no lo permiten. 

―Simon Says que te detengas‖, extrañamente, solo tú cumples, en ese 

instante, sientes una presencia detrás de ti. Entras en pánico, pero ya 

es demasiado tarde. 

Sientes la señal de ―game over‖, y seguidamente, un filo helado 

insertarse en tu espalda baja. Sientes tu sangre salir con velocidad y 

tu cuerpo perder fuerzas con una rapidez que no creías posible. Aun 

así, él rodea tu cuerpo con una calma inhumana, disfrutando verte 

agonizar, viéndote sufrir. Algunas lágrimas caen por tu rostro, te 

sientes inútil, impotente. En ese momento te arrepientes, de todo lo 

que no dijiste cuando podías, de todas las oportunidades perdidas. 

Sientes la sangre brotar con menor intensidad, no te queda mucho 
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tiempo, lo sabes.  Te decides a mirar a ―Simon‖ por primera vez 

desde que inició el juego. No parece lo que es a simple vista, ojos 

oscuros, cabello rubio y contextura firme, confiaste en él a simple 

vista. Te arrepentiste de todo en el momento en que sentiste la daga 

golpear directo a tu pecho, haciendo que tu corazón se detenga. 

Lamentablemente, lo último que puedes hacer. 

 

 

CUANDO 

Víctor  Gutiérrez 

 

-―Cuando llego al piso todo empieza a girar, es inevitable 

sentirme solo en esa centrífuga llena de cosas. Ya no quiero bajar 

nunca más, me siento inmóvil y excluido de todo. Me cansé de ser 

el único que no puede dar vueltas‖ 

Pero el trompo no podía hacer nada para que dejaran de lanzarlo. 
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2º PREMIO  NARRATIVA 

EGOÍSMO 

Joaquina Mariana Avendaño Ferreyra 

Despiertas luego de un sueño donde conoces a tus ídolos, donde 

visitas los lugares más lindos del planeta, donde conoces a una 

persona especial, donde recibes el abrazo que necesitas y no tienes 

presiones sobre los hombros. Un sueño donde tus músculos y tu piel 

son sanos, donde no tienes marcas, donde te sientes liviano. Un 

sueño hermoso, ¿verdad? 

Es hora de despertar, dices 5 minutos más, solo 5 minutos más de 

sentirte bien. Pero no puedes, debes volver a tus obligaciones diarias, 

donde apenas si comes, donde solo consigues algo de comodidad 

encerrándote en el baño, con tus auriculares, olvidándote de todo, 

ignorando todo. Una realidad donde nadie sabe todo lo estás 

dispuesto a sacrificar con tal de conseguir un poco de tranquilidad 

mental y felicidad. 

El día comienza como todos, vas al instituto, te sientes fuera de 

lugar, te dispersas a cada rato tratando de evitar los nervios de todas 

las mañanas. No comes nada porque no sabes cuál será la reacción de 

tu cuerpo a la comida este día. 



   62 

 

Sales del instituto y evades todas las preguntas de los demás respecto 

a lo que va del día, por no saber qué responder. Dices ―lo de 

siempre‖, no es mentira después de todo. 

A la hora del almuerzo, comes con un nudo en el estómago, apenas 

logrando que pase la comida y el líquido por tu garganta. Sintiendo 

un peso horrible sobre tus hombros. 

Luego de comer hacer lo que te piden y procedes a encerrarte en tu 

habitación, pones música, tratando de relajarte olvidando todas las 

responsabilidades. Sabes que estás decepcionando a alguien. ¿Mala 

idea? Sí, pero tranquilo, no eres egoísta por querer un poco de paz 

propia en medio de todo  caos. 

Escuchas gritos desde tu puerta, tardas unos segundos en responder. 

En esos segundos pasan por tu cabeza las cosas malas dirigidas hacia 

ti en esos mismos gritos; estás cansado, ¿verdad? Tranquilo, nunca 

pasa nada malo. Te dicen que te apures, sabes que tu tranquilidad 

terminó, al menos por unas horas. 

Mientras haces tus deberes, en tu cabeza revives el día de hoy, y a la 

vez todas las malas ideas y conclusiones erradas que tienen sobre ti. 

Eres más de lo que dicen. Pero sabes que esas cosas siempre estarán, 

así que no te esfuerzas en cambiarlas. De repente, los sientes, los 

dolores vuelven, sabes que van a estar ahí hasta la noche, o quizá 

hasta mañana. Tomas un respiro, pasando por alto las punzadas que 
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empiezan a hacerse presentes, para concentrarte en tus quehaceres. 

No son tus prioridades, pero sí de alguien más, que no quieres 

decepcionar. 

A veces solo necesitas algo de ayuda, pero no la pides, no quieres 

romper los estándares que tienen sobre ti, sería egoísta, ¿cierto? 

Luego de un rato dejas todo, y te vas a hacer un café caliente. Sientes 

placer en el líquido cálido bajando por tu garganta, hace que se 

apague tu mente unos momentos. Puedes dejar de pensar unos 

momentos. 

Lamentablemente, la sensación es corta, tienes que volver a la rutina. 

Vuelves a tu habitación y otra vez pones música. A este punto, ya no 

te importa si alguien te molesta. Te parece egoísta ¿verdad? De todas 

maneras, esa es la idea que todos tienen de ti, y parece que ya no va a 

cambiar. 

Te sientas en el suelo, el frío de este te relaja, relaja tu mente, la 

apaga un poco. De repente, todo se transforma, porque así como tu 

habitación puede ser un refugio, también puede ser un campo de 

bombas. El frío del suelo pasa de ser relajante a tortuoso, tu mente 

pasa a un estado de alerta, pero tú no te mueves, ya va a pasar. 

Cuando te das cuenta ya está temblando y hay lágrimas cayendo de 

tus ojos. Te limpias y sigues con tu vida. 
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Al rato, te tiras a la cama, el dolor te está venciendo, pero solo estás 

exagerando. Decir la verdad sería egoísta ¿verdad? Solo piensan que 

estás buscando atención. Entonces te das cuenta de que no tomaste tu 

calmante hoy. Sabes que si sigues introduciéndole droga a tu cuerpo 

se va a pudrir en vida, pero solo deseas unos minutos de paz.  ¿No 

será muy egoísta de tu parte, cierto? 

Tienes sueños y metas para el futuro, pero tus esperanzas cada vez 

bajan más, a la vez que sientes que tu cuerpo deja de funcionar 

correctamente de a poco, quizá ya se esté pudriendo. Será egoísta 

tomar tus propias decisiones mientras aún funciones, ¿no? 

Antes de dormir das varias vueltas, pensando en lo que es vivir en 

una caja. Una caja de cristal, a través del cual todos miran pero nadie 

ve. Nadie nota cuando pides ayuda, nadie notó cuando dejaste de 

pedir ayuda, nadie nota tu lucha, porque en esa caja no estás solo. En 

esa caja también hay un pequeño ser de color negro con dientes 

como agujas, que te ataca los nervios frecuentemente. Ahora luchas 

solo contra este ser, aunque la caja se haga más pequeña día a día. 

Aun así tienes la esperanza de que la caja se rompa o que el ser 

desaparezca, porque es egoísta desear otra cosa, 
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1º PREMIO COMPARTIDO NARRATIVA 

LA SOMBRA DE LA ESQUINA 

Benjamín Horacio Avendaño Ferreyra 

Era un día nublado, posiblemente lloviera, estaba en su recámara 

escuchando música, también escribía. Se encontraba enojado, 

pensando en qué escribir. 

Un destello en el cielo, y al otro segundo, un grave sonido. Fue tan 

rápido que se espantó. Comenzó la lluvia, comenzó el hambre, llegó 

la sed. 

Al bajar por un bollo de pan y vaso de agua notó algo, no sabía qué 

era. Por supuesto no había nadie, ni sus padres, ni sus molestas 

hermanas. No era buena señal, no le gustaba estar solo, siempre 

sentía que algo lo observaba. Seguro que sus padres se habían ido al 

supermercado y olvidaron avisarle. Ya le había pasado, sabía que 

volverían pronto, pero aun así estaba asustado. 

Se encerró con llave en su recámara, eso no lo hizo estar más 

cómodo, todo lo contrario, intensificaba más esa inquietante 

sensación. Para poder distraerse siguió escribiendo. No funcionó, fue 

como si su cerebro estuviera en contra suyo pues no podía dejar de 

imaginar una sombra como de dos o tres metros, con ojos rojos, 

oscura, con una forma no muy definida. Era como una persona, pero 
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como de humo. Sentía que lo observaba desde la puerta, por debajo 

de la cama, o tal vez por detrás suyo, estaba en todos lados. Volteó y 

como esperó no había nada. Era como si su cabeza le quisiera jugar 

una broma, pero en realidad le advertía algo. 

Sus padres no iban a tardar en regresar a casa, ―ya van a llegar‖, 

―deberían estar por llegar‖, repetía en su cabeza. 

Revisó la hora. Cinco y media. Se paralizó, sintió un susurro. No 

escuchó con claridad, pero sabía que no fue producto de su 

imaginación. Estaba a punto de llorar, pero como si de una película 

se tratara se armó de valor y estaba dispuesto a escapar. Sonaba tonto 

escapar, pero él, aun siendo un escéptico, no quiso arriesgarse.  

Caminando disimuladamente se acercó a la biblioteca al lado de la 

puerta, como si fuera a tomar un libro y leerlo, lo cual empezó a 

hacer con la mirada fija en la perilla. Soltó el libro e intentó abrir la 

puerta y así poder irse al fin. Tal vez por miedo o desesperación, pero 

había olvidado la llave en el escritorio, al otro lado de la recámara. 

En vez de ir a buscarla empezó a patear, empujar y luego tirar de la 

puerta. 

Sus padres deberían haber vuelto, tal vez pasó como una hora y con 

miedo y sin detenerse por nada caminó hasta el escritorio. Volvió a 

revisar la hora. Cinco y treinta y siete minutos. Imposible, solo 

pasaron siete minutos, cuando él había pensado que pasó una hora. 
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Ya que podía tomaría la llave, saldría no solo de la recámara sino 

también de la casa, no importaba si estaba lloviendo o lo que sea, 

saldría de allí. Solo si estuviera la llave… Empezó a sentir un ataque 

de nervios, sabía que había dejado la llave ahí, esquina superior 

izquierda del escritorio. La buscó con la mirada, por el piso, volvió a 

revisar la mesita, contra la pared por las dudas. Hasta la buscó por el 

techo, en algún lugar debía estar.  

Se encogió de hombros al pensar, y sintió la sombra, oscura, alta y 

fría sombra. La sintió detrás suyo, y se quedó quieto. 

Si tan solo hubiese habido en aquella habitación una cámara, hubiera 

captado inmóvil con una sombra enorme detrás de él, y aunque se 

mostraran mil cuadros por segundo, no se hubiera notado el 

momento exacto en que ambas presencias desaparecían y pasara a ser 

una habitación vacía. 

La puerta de la casa se abrió. Entraron mamá y papá, junto con un 

montón de niñas, todas corriendo, algunas jugando, otras iban a ver 

televisión. Pero una, la mayor, subió al primer piso, se acostó en su 

cama con el teléfono en la mano. La cama era cómoda, ella estaba 

cansada y llevaba mucho esperando para acostarse. Al fin podía 

hacerlo… pero no estaba a gusto. Sintió escalofríos. Podría jurar 

haber visto una sombra oscura, alta, como de dos o tres metros, 
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delgada, con ojos rojos; y a su lado una sombra más pequeña, como 

de su altura, tamaño y complexión familiar. 

 

EL PATITO CANTANTE 

Brunella Pellizzarri 

Había una vez un patito que  nació de un color gris oscuro. Doña pata 

y sus hijitos decidieron ponerle ―Patito Feo‖ ya que no les gustó su 

áspero color.  A Patito no le importaba ser feo ni gris, de hecho, 

pensaba que él  era de un color hermoso y no asqueroso, ni  

horripilante. 

¿Yo? Yo estoy de acuerdo. Este patito era el protagonista de la 

historia  ―Patito Feo‖.  

Estaba un día en un estanque de patos, aburrida, pues no pasaba nada 

interesante. Sólo estaba el estanque sin peces, ni patos, ni nada ¿¡Se 

imaginan!? Un horror. Hasta que escuché un  ruido extraño y 

encontré a un patito llorando. 

-¡Buaaaa! ¡Buaaaa! -lloraba el patito. 

-¿Estás bien? -le pregunté. 

-Cuac…cuac... ¡Snif!...No. -dijo el patito un poco mas calmado. 

-¡Hablas! – dije asustada. -Yo no entiendo. ¡Pe-pero sos un patito! 

¡Un patito parlante! ¿Me habré vuelto loca? 
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-¡No! ¡Cuac! Yo soy  feo…el Patito Feo...el de la historia ¡Snif!...Esa 

clásica. -Dijo al fin revelándose. 

Quedé pensativa… ¡Pobre patito! Él es un pato gris, le gusta ser gris, 

lo que no le gusta es el final del cuento, cuando se convertía en 

cisne...cuando se convertía... ¡si lo querían…! Pero eso no es para 

nada una enseñanza, o pues bien una moraleja. 

-Bueno, adivino: no te gusta el final de la historia…sí, a mí tampoco 

–dije. 

-¿Me leíste la mente o algo así? No sabía que los humanos podían 

hacer eso… 

-dijo el pato pensativo. 

-¡No, no!!! Es sólo un don…algo así. -dije yo sin saber bien que 

decir. -Bueno, quiero decirte que soy muy buena escritora….y…. 

-¡¿Tu harías una versión, para mí?! -dijo el patito, ilusionado. 

-¡Mira quien lee la mente ahora! -dije, riéndome. -¡Pues sí! ¿Por qué 

no? ¡Cuándo quieras! 

-¡Muchas gracias!!! -dijo el patito emocionado. -¿Cómo podría 

agradecértelo? 

-Pues con nada, no tenía ninguna idea para hacer un cuento y tú me 

diste una. -le contesté, sonriendo. -Pero...tengo una pregunta ¿Cuál es 

tu sueño? 

-Ohhhhh!!! -dijo el patito con un tono hermoso. -Me encantaría ser 

cantante. ¡Si! ¡Cantante! ¡Eso quiero ser! 
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Le dí las gracias y me dio. Llegué a la cabaña que alquilamos para 

las vacaciones y me puse en acción. Tomé una hoja y empecé la 

historia, le agregué cosas, también esto, después lo otro, lo pasé en 

computadora y... ¡Al fin! Lo he terminado.  Mi lápiz estaba a punto 

de volverse diminuto y desparecer del todo. 

Entonces dio a buscar a Patito  para que me diera su opinión.  

Entonces  le cambié cosas… lo pasé en limpio, comí la merienda 

y….esperen a que escriba algo que me faltó… ¡Ya! Esta vez el pato 

aceptó el cuento y  ¡listo! ¡Lo he terminado!  

-¿Y ahora qué? -preguntó el patito. 

-¡Ahora hay que llevarlo a una editorial  y publicarlo!  - le dije, 

festejando. 

Bueno, ahora  les toca ver la historia por completo, aquí va: 

 

Había una vez un patito que nació de color gris y lo llamaron ―Patito 

Feo‖.  Al patito  siempre  le pasaban cosas feas en la Cuac-escuela, 

con los patovecinos, en el estanque. Hasta que decidió que quería ser 

cantante. ¡Cantar poesías, serenatas, canciones! Pero sus hermanos y 

madre no estaban de acuerdo entonces empezaron a  decirle mentiras 

y a burlarse de él. 

-A los patitos diferentes, los sacan de la Universidad Patonia y les 

hacen cosas feas  
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- decían sus hermanos. -Y tú  eres asqueroso, horripilante, feísimo, 

muy feooooo. 

-Lo hacemos por tu bien,  Patito Feo. Siempre estás con ese color 

opaco y feo, muy feo, igual si te sacan vas a ser más feo. ¿Querés ser 

más feo? -decía su madre, en tono burlón. 

Su papá lo estuvo apoyando en secreto y Patito Feo siguió 

esforzándose para convertirse en el mejor cantante que pudiera ser. 

En la Universidad Patonia hizo muchos nuevos amigos y amigos  y  

fue el mejor alumno de la clase.  

Un día la madre exigió el divorcio y quedó a cargo de Patito Feo. 

Pero Patito decidió  escaparse de su hogar  para ir con su papá  y lo 

logró. 

Sus primeras canciones tuvieron problemas por las burlas. 

-Tu nombre es feo. ¡Como  tú! – le decían -¿¡Qué clase de pato es 

este!? ¡Es muy feo y su color es negrísimo! 

Pero a Patito Feo no le importó y siguió para adelante. Y así es como 

se convirtió en el mejor cantante del mundo. 

-¿Qué se siente ser el primer pato con dificultades en el cuerpo que 

se convierte en cantante? -le preguntaban los periodistas. 

-Que todos los patos diferentes también pueden lograr sus sueños. -

respondía Patito. 
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La historia tuvo un éxito enorme y tan, pero tan,  pero  tan  enorme 

que se hizo realidad y el patito se convirtió en cantante. Me dió las 

gracias otra vez y se fue a vivir su sueño. 
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2º PREMIO 

UNA AYUDA ETERNA 

Benjamín Horacio Avendaño Ferreyra 

La economía es dura, nadie quiere ir a hacerme las compras. Yo sola 

no puedo, me duele la cintura, no quiero ni intentar ir sola. Tal vez 

me lastimen o me roben. 

No sé bien hace cuantos días mis hijas se fueron de vacaciones, 

quizás dos semanas. Y hace como un mes mi hijo busca trabajo. 

Cuando lo encuentre él seguramente hará las compras, aunque no sé 

cuándo será eso. Mientras tanto almuerzo y ceno sopa con pan, a 

veces un café con leche. 

En un mes es mi cumpleaños, no tengo muchas ilusiones. Antes 

hacíamos un asado, no me quejo, me encantaba. Nunca me emocionó 

mucho, en cualquier momento puede cumplirse mi ciclo. 

Como todos los días hago la sopa, ordeno la casa a pesar del dolor de 

cabeza, de cintura, o cualquier tipo de dolor que me puede dar. 

Primero lavo los platos con el agua fría, se me hielan las manos, 

obvio que no me gusta por eso lo hago rápido. Será poco, pero aún 

así me canso. Luego barro toda la casa, me quedo un rato viendo tele. 

Veo telenovelas o las noticias. A veces me pierdo en el tiempo, luego 
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me molesta pararme, se me duermen los pies y las manos, ni las 

siento. 

Alimento a cada uno de los perros en sus platos, que al estar en el 

piso debo agacharme y me duela más la cintura. Algo bueno de esto 

sale, los perros se quedan felices hasta la noche al volver a comer. 

Tengo más de dos bolsas de comida de perro adulto, alcanza para 

más de un mes y medio. No hace falta comprar por ahora, aun así, 

gasto mis ahorros en comida de perro, todo antes que vuelva a subir 

el precio. Después de todo son como mis nietos o segundos hijos.  

Con hacer tan solo tres tareas en casa me canso, necesito ayuda 

urgente. El otro día intenté salir sola a comprar vegetales. En la 

vereda rota, con baldosas flojas, tropecé. Caí de rodillas. Fue tan 

fuerte el dolor que empecé a llorar, intentaba levantarme, pero no 

podía. La calle estaba vacía , excepto por mí y un joven que se 

acercó. Me ayudó a levantarme, me acompañó a comprar y me dejó 

en mi casa. Ese muchachito me hizo el día, fue muy educado y 

paciente. Me hizo reír y yo lo hice reír a él, pasamos un buen 

momento. Lamentablemente no hay chicos así todos los días. 

Me acosté a dormir la siesta, los perros se subieron a la cama, junto a 

mí. En la tele frente a mi cama puse el canal de telenovelas justo a 

las cuatro. A esta hora siempre veo la novela, aunque me duermo 

rápido. 
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Al despertar corrí a los perros de la cama, sacudí el cubrecama para 

quitar los pelos. Me senté a los pies de la cama esperando algo, tanto 

que casi me duermo sentada. 

Fui al living, me quedé viendo tele, las noticias. Los precios 

volvieron a subir, debía ahorrar más, comería menos cada día, pero 

duraría más tiempo la comida. Muchas nuevas preocupaciones, no 

tenía idea de cómo juntar más dinero, una cosa reemplaza otra. Ya no 

me duele nada. 

Sonó el timbre de la casa. Fui a abrir, había un jovencito de cara 

angelical, cachetón, adorable.  Me preguntó si podía pasar, no sé 

cómo, pero confié en él. Se sentó en el sillón y me dijo que me 

sentara al lado suyo. Los perros, fuera de lo común, no ladraron, es 

como si no hubieran visto al jovencito. 

Empezó a hablarme de él, me dijo que le gustaba ayudar a gente 

mayor. Ahora quería ayudarme, dijo que él me conocía. Pero yo no a 

él. Me vio cuando el joven me ayudó cuando me caí en la calle, solo 

que recién ahora tenía la oportunidad de ayudarme. 

Me dijo cosas encantadoras, como que no podía creer que alguien 

con dolores como yo sea tan feliz a pesar de todo, en cambio los 

jóvenes sin preocupaciones se quejan por no poder usar el teléfono 

por un minuto. 
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El niño me abrazaba, me hizo reír, me sonreía con su carita 

encantadora. Luego se quedó callado, unos segundos después, ya sin 

sonrisas, dijo seriamente: 

- Escúcheme, yo estoy aquí para guiarla, ayudarla en lo que 

necesite, cuidarla. La llevaré a un mejor lugar. Usted no 

volverá a estar frustrada por los medicamentos y esas cosas. 

Ya no los necesitas, ahora solo seremos felices. 
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1º PREMIO HISTORIETA 

LA CUARTA PARED 

Benjamín Horacio Avendaño Ferreyra 
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DATOS BIOGRÁFICOS DE  LOS AUTORES 

Benjamín Horacio Avendaño Ferreyra 

Hola, soy Benjamín Horacio Avendaño Ferreyra, tengo 12 años, 

siempre me gustó escribir desde chiquito, empecé plasmar ideas 

propias sobre películas o historias fantásticas.  Comencé a escribir 

más seguido después de asistir al taller de escritura de mi colegio 

I.S.E.P de la profesora Marta Marín y con los talleres del escritor 

mendocino Fabián Sevilla en la biblioteca Manuel Belgrano. 

Estoy muy contento de poder participar de este concurso literario, 

además por el hecho de escribir e inventar historias. 

Brunella Pellizzarri 

Nació en Mendoza, Ciudad, en el año 2009. 

Desde muy pequeña le apasiona la lectura. Entre sus autores 

favoritos se encuentran: María Elena Walsh, Chanti y J.K. Rowling. 

Actualmente cursa sus estudios primarios en la escuela n° 1-109  

Juan Martínez de Rosas. 

Participó en el año 2018  del Concurso ―Contá un cuento con 

Tintero‖, 10° Edición,  de ―Diario Los Andes‖, donde obtuvo 1° 

Mención Especial con ―Empieza a leer‖, un cuento breve que narra 

con frescura las anécdotas de su mascota. Ese mismo año publicó en 
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la sección ―Chicos periodistas‖ de la ―Revista Tintero‖ dos notas: 

―Mi familia y yo‖ y  ―Qué hacer en las vacaciones‖.  

En el año 2019  empieza sus estudios en Iniciación Musical y Teatro 

en ―Arbol Casa de Artistas‖ y allí escribe el guión de  ―La Verdulería 

Mágica‖, obra de teatro que deja una enseñanza sobre el trabajo en 

equipo, la cual fue seleccionada para ser expuesta en salón ―Elina 

Alba‖ de la Secretaria de Cultura Mendoza.  

Le gusta mucho dibujar animales fantásticos, jugar hockey, tocar el 

piano y  juntarse con amigas. Su sueño es ser escritora y diseñadora 

gráfica. 

Candela Escudero Tomba: 

Mi nombre es Candela Escudero y tengo 17 años. Nací en Mendoza, 

Argentina. Voy al colegio ISEP, en Godoy Cruz. 

Entre los libros por fin sentí alcanzar la sensación de pertenencia a la 

cual me aferré. Desde siempre me gustó escribir, ya que abrió puertas 

de mi imaginación que consideraba inexistentes. Deslizarme por las 

letras y aprender de ellas me permitió convertirme en todo lo que soy 

ahora, y el recuerdo de mi primera lectura se guarda hasta el día de 

hoy en mi memoria. 

Catalina Marziali 

Tengo 19 años, Soy feminista con orgullo y cansancio. 
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Suelo odiarme a veces. Suelo quererme otras tantas. Suelo tener 

miedo de cumplir 20. Suelo esperarlo con ansias.  

Tengo tantos líos en la cabeza. Soy tan enroscada. Poco simple. A 

veces superficial. 

Tengo la familia grande y las expectativas chicas. 

Experiencia en hablar cuando no debo. 

El te amo muy ligero. 

No sé qué es lo que dijo el horóscopo hoy de mí, pero espero que no 

tenga razón. 

Cristian Maldonado 

Cristian Maldonado nació en Enero de 1999. A los 2 años de edad, 

sus padres decidieron mudarse a España en busca de una mejor vida, 

con la esperanza de no quedarse por mucho tiempo. Sin embargo, 

hubo un cambio de planes y lo que para ellos iban a ser un par de 

años terminó siendo más de una década. 

Durante su niñez, Cristian mostró una gran imaginación. Algo que 

compañeros, maestros y toda persona que lo conocía se daba cuenta, 

pero no comenzaría a desarrollarla hasta dentro de un tiempo. La 

mesa de juego cambió en su regreso a la Argentina. Gente nueva, 

vida nueva. Pero su amor por la ficción y el apego a su imaginación 
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dieron un fuerte golpe en su corazón: en la secundaria, escribió y 

dibujó un comic para sus compañeros de clase. A pesar de lo 

orgulloso que estaba de su obra, no era suficiente. Al poco tiempo, 

escribió dos libro para la plataforma naranja Wattpad, hizo la secuela 

de su comic y, gracias a la recomendación de la bibliotecaría de su 

escuela, entro a este concurso maravilloso concurso literario. 

Como acabamos de ver, este joven creó muchas obras en el pasado 

que lo hicieron sentir orgulloso y satisfecho de lo que hace, pero solo 

el tiempo dirá cuantas cosas más creará... 

Ismael Páez 

Tengo 17 años y me invade una angustia terrible por crecer. Las 

imágenes más nítidas de mi infancia se forjaron en las calles del 

barrio Laprida, donde envuelto en sudor corrí, reí y grité durante los 

mejores años de mi niñez. A los 6 años empecé teatro en la escuela 

Juliana Aguirre de Godoy Cruz. En esta escuela me enamoré del 

teatro, de las historias y su ficción, de los escenarios y su energía. A 

los 9, en busca de satisfacer mi necesidad constante de golpear 

objetos, fui llevado a estudiar batería al Estudio 39, lugar donde me 

forjé musicalmente junto a personas llenas de valores y enseñanzas. 

Me empecé a relacionar con la producción de textos tras conocer el 

denominado rock nacional, músicos como Luis Alberto Spinetta o 

Charly García (entre otros) fueron los que me acercaron a ver la 
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belleza de las palabras. Lo que captó mi atención en las letras fue la 

necesidad de decir cosas sin tener que hablar de ellas en específico, 

es por esto que a los 14 años comencé a escribir poesía. Encuentro la 

poesía como una forma de librarse, darse una guía. Creo que cada 

persona escribe de una manera diferente porque todas buscan 

transmitir diferentes cosas a los demás. Yo escribo para no gritar, 

aunque gritar a veces es una forma de librarse, como la poesía.   

Joaquina Mariana Avendaño Ferreyra 

Me llamo Joaquina Avendaño, hace poco cumplí 15 años, crecí en 

Mendoza y si tuviera que hablar de mí diría que soy una mujer que 

tiene confianza. Para hablar sin rodeos, una mujer que tiene 

sentimientos. Me gusta mi cara que es más redondeada, sólo es mi 

algo especial, me gusta la forma de mis ojos, más que los párpados 

dobles. Cuando sonrío, se me arruga la nariz y puedo ver un hoyuelo. 

Me gusta mi forma de escribir cuando me inspiró, y no cambiaría 

nada. 

 Julieta Gitto 

Nací en la ciudad de Mendoza (Argentina) en diciembre de 1997. 

Hoy tengo 21 años y curso el profesorado y licenciatura de Letras en 

la UNC. En mi mente se alojan algunos poemas, palabras en alemán, 

acordes de guitarra, pasos de danza, ideas filosóficas, recuerdos y 

canciones que me afano en no soltar.  



   88 

 

Víctor  Gutiérrez 

Nací en Mendoza en el 2003, en Ciudad. De chiquito escuchaba 

música con unos auriculares con medias (para que no me dolieran las 

orejas), y también a mi papá y mi mamá cantar y tocar la guitarra. 

Empecé a ir a una escuela católica (a pesar de ni siquiera estar 

bautizado), pero después me cambié a una estatal y laica. Hice varios 

amigos, y desde entonces me acompañó la guitarra. En 2017 entré al 

DAD, donde me picó el bichito de la lectura. Después, al año 

siguiente, empecé a escribir algunas cositas para mí, disfrutando 

mucho mientras lo hacía. Este año (2019) pude participar de un taller 

de escritura con Fabián Sevilla, y la pasé muy bien mientras duró. 

Poco a poco me he ido acercando a la escritura, agregándola a la 

guitarra y la lectura (las cosas que más me gustan). Gracias a este 

bello pasatiempo he podido aprender a expresarme mejor, a lograr 

avanzar como persona y poder construir una propia identidad. 

 

 

Victoria Ariadna Rosen 

Mi nombre es Victoria Ariadna Rosen, y nací un 17 de enero del 

2002. Desde los 6 años tengo recuerdos de disfrutar escribir para mí, 

para mi familia y mis profesores. Lo que más solía escribir eran 
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cuentos cortos, de todos modos, disfruto de realizar cualquier 

expresión artística. A los 12 años comencé a interesarme por la 

literatura enormemente,  y descubrí el placer de leer. Cursé toda mi 

secundaria en el Colegio Santa María. Con el transcurso del tiempo 

hallé que escribir no sólo me entretenía, sino que me causaba alivio. 

Las hojas siempre  han estado ahí para alivianar cualquier emoción. 

Actualmente estoy a punto de terminar el secundario con 

aspiraciones de entrar a la facultad para estudiar Ingeniería industrial  
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